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Barbarie de Estado
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Nueve días después de los trágicos acontecimientos de San Salvador Atenco, empieza a derrumbarse la verdad única, totalitaria, dictada por el duopolio televisivo, legalmente fortalecido recientemente por la mayoría priísta y panista, con dignas excepciones, de la Cámara de Senadores.

La mediocracia –el poder de los propietarios de los grandes medios--, excepto contados y alentadores casos, mostró su fácil disposición para vulnerar la independencia respecto del poder público; declinar las elementales obligaciones de informar a lectores, radioescuchas y televidentes; establecer complicidades con el gobierno del estado de México, encabezado por Enrique Peña Nieto, y la Presidencia de la República formalmente a cargo de Vicente Fox Quesada, actores de primera línea en el conflicto con el Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra.

En un plano secundario, mas no por ello omitible, se halla el alcalde sustituto de Texcoco Nazario Gutiérrez Martínez, quien recibió el respaldo de la bancada perredista mexiquense, auspiciado justamente por el alcalde sustituido, Higinio Martínez Miranda, en sus torpezas y actos represivos que encendieron la mecha del conflicto que ahora inquieta a millones de mexicanos.

Las páginas negras que se escribieron y transmitieron aquellos días -- simbolizadas por el uso y abuso ilimitado de la imagen televisiva y fotográfica del agente de la Policía Federal Preventiva inconsciente y golpeado salvajemente por activistas en papel de bestias--, corresponden a un México que estimábamos ido, pero que reapareció vigoroso.

Como también emergieron prácticas policiacas y conductas gubernamentales características de los gobiernos autoritarios y del presidencialismo absolutista. Fox Quesada pretende legitimar esos actos de barbarie con loas al Estado de derecho.

Las 150 quejas documentadas en la Comisión Nacional de Derechos Humanos, siete de ellas por violación y 16 por abuso sexual son suficientes para considerar que además de la torpeza gubernamental para resolver un litigio local, podría existir un afán vengativo por la osadía del FPDT de provocar el fracaso de la obra más importante del sexenio.

Se oculta perversamente lo que ni Diego Fernández de Cevallos niega, que el fallo de la Suprema Corte era favorable a los campesinos y sus tierras, mismas que los amigos de Fox y Onésimo Cepeda, obispo de Ecatepec, pretendían comprar en unos cuantos pesos.

Las bestiales y masivas golpizas, el hacinamiento e incomunicación de 200 detenidos, el trato cruel a los hospitalizados, los destrozos y robos a casas habitación, la violación y abuso sexuales de mujeres y un joven, la extorsión sexual a mujeres inocentes para liberarlas, la detención y torturas de niños y ancianos, la expulsión del país de españolas y chilenas que realizaban labores profesionales como cineastas y observadoras de derechos humanos, el desacato de amparos judiciales por el Instituto Nacional de Migración y agentes carcelarios disfrazados de visitadores de la CNDH son, entre otras, gravísimas violaciones a las garantías individuales.

Eduardo Medina Mora, Wilfrido Robledo y Humberto Benítez Treviño ostentaron públicamente satisfacción por la barbarie que les ordenaron implantar en San Salvador Atenco y Texcoco, estado de México, justamente cuando el gobierno mexicano fue elegido por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas para integrar el Comité de Derechos Humanos.

Acuse de recibo

La Liga Mexicana por la Defensa de los Derechos Humanos solicitó la intervención urgente del presidente de la República ante “las amenazas de muerte y el riesgo para la vida de la estudiante de la Universidad Nacional Autónoma de México, Melanie del Cármen Salgado López, y de Francisco Cerezo Contreras, integrantes del Comité Cerezo”... Encuestas y actitudes (5-V-06) motivó preguntas de Lénine Rojas: “De un padrón de 70 millones de votantes distribuidos en 32 entidades federativas o en 100 ciudades, como prefieras, ¿de qué tamaño quieres la muestra de cuestionarios para que sea representativa? ¿De 1%, 700,000 cuestionarios; 3%, 2.100,000?. ¿De cuántos cuestionarios estamos hablando? Sólo con una pregunta única, ¿de qué tamaño debe ser la muestra representativa? Pregúntale a Roy Campos, a María de las Heras, a quien quieras”.
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